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Prólogo

El trabajo que el lector va a tener la oportunidad de leer ciertamente no lo 
dejará indiferente. Estudia un viejo tema con ojos profundamente actua-
lizados y nos revela la dimensión de nuestro dilema histórico. Somos una 
región de gran riqueza natural que podría garantizar a nuestros pueblos 
una existencia altamente confortable. Sin embargo, esta realidad atrae las 
ambiciones de poderosas fuerzas internacionales que prefieren apoyar las 
minorías nacionales con las cuales puede negociar la explotación brutal de 
estos recursos con costos humanos y ambientales terribles. 

Las poblaciones sometidas a esta poderosa alianza de intereses ha lu-
chado durante siglos contra esta situación alcanzando victorias parcia-
les, que se ven siempre confrontadas por nuevas estrategias de los pode-
res mundiales que buscan restablecer las condiciones de sobrexplotación 
de los trabajadores y de subutilización de las capacidades de todos sus ha-
bitantes. 

La autora nos llama la atención en torno a una nueva situación mun-
dial que crea condiciones más favorables para la plena utilización de estos 
fantásticos recursos naturales y, al mismo tiempo, despierta las ambicio-
nes de los centros de poder mundial que buscan garantizar el uso de estos 
recursos naturales en los términos históricamente utilizados con conse-
cuencias extremadamente negativas para los pueblos de la región.

Desde el lado de las dimensiones favorables que se arman en nues-
tro horizonte está la culminación de una amplia lucha por establecer con-
diciones democráticas en países que vivieron una fase histórica de regí-
menes dictatoriales al servicio de la alianza entre los intereses del centro 
de la economía mundial y las minorías nacionales que se benefician de 
la sobrexplotación de las mayorías trabajadoras nacionales. Estas victo-
rias democráticas traen consigo la voluntad de reforzar Estados naciona-
les poderosos, capaces de asegurar la plena soberanía sobre estos recursos 
naturales y su utilización a servicio de estas mayorías. Democracia y sobe-
ranía nacional se alían a las aspiraciones de igualdad social y pleno desa-
rrollo de las potencialidades de las poblaciones locales y nacionales, que se 
reflejan en crecientes impulsos hacia políticas sociales en búsqueda de más 
igualdad social, desarrollo sustentable, desarrollo científico y tecnológico.  
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Para disgusto de estas minorías nacionales oligárquicas, la concepción 
de soberanía nacional de las grandes mayorías populares se articula con 
la voluntad de unirse regionalmente para disponer de más fuerza de ne-
gociación en una economía mundial dominada por las alianzas entre los 
poderosos. Se abre así un período de movilizaciones democráticas que re-
fuerzan los ideales integracionistas de una región que estuvo unida hace 
5.000 años en la creación de la civilización Caral, descubierta arqueológi-
camente en 1995 y cuyo polo se sitúa en parte del territorio que hoy per-
tenece al Perú y fue aprobada en 2009 por la Unesco como patrimonio de 
la humanidad.  

Democracia para estos pueblos no es una conquista liberal sino una 
afirmación de comunidades, etnias, pueblos, vastas organizaciones socia-
les que se afirman con sus valores propios dentro de una institucionalidad 
democrática nueva, con autores sociales nuevos, una subjetividad propia y 
un proyecto propio que busca imponerse en un ambiente a ella adversos. 
Para desesperación de los poderosos sus planes de dominio y explotación 
salvaje de nuestros recursos naturales se confrontan con la reacción de es-
tos pueblos unidos en comunidades, regiones, organización y concientiza-
ción crecientes.

Este libro hace un balance cuidadoso del potencial de los recursos na-
turales en el campo de la minería y destaca la importancia estratégica del 
agua. En el estado actual del conocimiento científico, se puede concluir 
que el centro del sistema mundial actual, particularmente EE.UU., es pro-
fundamente dependiente de los recursos naturales latinoamericanos. Una 
visión de los ciclos tecnológicos que comandan la demanda futura de los 
varios materiales y del agua disponible del mundo apunta hacia una pro-
fundización de esta dependencia. 

Mónica Bruckmann nos muestra las implicaciones estratégicas de es-
ta situación,  sobre todo para los EE.UU., que considera el acceso a estos 
bienes como una cuestión de seguridad nacional. Esto anuncia un movi-
miento militar creciente en dirección a las fuentes de minerales y de agua 
en América Latina, que sorprenderá al lector al revisar el impresionante 
trabajo empírico de la autora. 

El libro que usted tiene en sus manos aborda gran parte de esta te-
mática pero es necesario considerar que la investigación de la autora no 
se agota en el presente libro. En su tesis doctoral, defendida en 2011 en la 
Universidad Federal Fluminense (UFF) en Brasil, ella profundiza en el aná-
lisis de las consecuencias de estos cambios para las ciencias sociales y para 
el pensamiento político de la región. Estos trabajos deben presentarse en 
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nuevas publicaciones que se articulan con los esfuerzos de otros estudio-
sos de la región y del mundo que trabajan cada vez más sistemáticamente 
en la búsqueda de producir un conocimiento científico articulado a las lu-
chas populares de una sociedad civil emergente fuera de los padrones del 
liberalismo europeo o norteamericano, pero teniendo a su disposición una 
experiencia milenaria de organización social que las pretensiones exclusi-
vistas y racistas ocultas en los ideales del iluminismo y de su noción ideo-
lógica del progreso buscaron anular y asimismo destruir. La participación 
de la autora en la dirección de la Cátedra y Red de la Unesco y de la Uni-
versidad de las Naciones Unidas sobre Economía Global y Desarrollo Sos-
tenible (Reggen) le permitió dialogar con la vanguardia del pensamiento 
social contemporáneo. Parte de este trabajo se reflejó en el equipo que tra-
bajó con el Instituto de Pesquisa Económica Aplicada (IPEA, Brasil) en un pro-
yecto sobre Gobernanza Global e Integración Sudamericana, del cual for-
man parte, en gran medida, los materiales utilizados en el presente libro.

Estimados lectores, estas cuartillas que siguen son solamente el «ape-
ritivo» de un delicioso manjar que les ofrece una peruana, asentada fuerte-
mente en Brasil, con profundos buceos por los mares de la cultura latinoa-
mericana y un conocimiento muy articulado del pensamiento y la realidad 
internacional vistas con ojos posteriores a la versión burguesa del mundo, 
lo que los lectores podrán apreciar cuando naveguen en sus capítulos de 
análisis de la importancia de la emergencia de China y de las fuerzas que 
se aliaron en Bandung en 1955 para oponerse a una hegemonía occidental 
que se pretendía absoluta, así como su reflejo en las concepciones de la in-
tegración sudamericana. 

Y más aún, Mónica Bruckmann representa toda una corriente de pen-
samiento cuyos trabajos anuncian una verdadera revolución en el pensa-
miento social contemporáneo. Es solo vivir para ver…

Theotonio dos Santos

Presidente de la Cátedra y Red de la UNESCO, 
Presidente de la Universidad de la ONU sobre Economía 

Global y Desarrollo Sostenible 
Profesor Emérito de la Universidad Federal Fluminense en Brasil
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Introducción 

América del Sur vive importantes procesos de integración regional que 
buscan superar el ámbito del intercambio comercial y la regulación tarifa-
ria para promover una integración de largo plazo de carácter económico, 
político, cultural, educacional, de infraestructura, etc. En este contexto, se 
retoma el debate sobre el desarrollo, no solo en el ámbito nacional sino co-
mo proyecto regional. La discusión sobre temas clave como soberanía, re-
cursos naturales e hidro-energéticos, preservación de la biodiversidad y los 
recursos bio-genéticos, la Amazonía como área de preservación y de dispu-
ta, se colocan en el centro del debate político en la compleja coyuntura la-
tinoamericana contemporánea. 

Por su condición de país continental y amazónico, por la importancia 
relativa de su PIB y por su dimensión poblacional, Brasil desempeña un 
rol fundamental en el desarrollo de los procesos de integración en Améri-
ca del Sur. La consolidación de un liderazgo regional coloca a Brasil en una 
posición clave respecto a los intereses hegemónicos de EE.UU. en el conti-
nente, creando un espacio complejo de intereses geopolíticos que se des-
doblan en múltiples implicaciones económicas, políticas y sociales. 

La disputa global por los recursos naturales, y su gestión económica 
y científica, abre un amplio campo de intereses en conflicto en la región 
evidenciando, por lo menos, dos proyectos en choque: la afirmación de la 
soberanía como base para el desarrollo nacional e integración regional y 
la reorganización de los intereses hegemónicos de EE.UU. en el continen-
te, que encuentra en los tratados bilaterales de libre comercio uno de sus 
principales instrumentos para debilitar los primeros. 

La presente investigación se propone contribuir a la construcción de 
una visión estratégica de los recursos naturales, específicamente de los mi-
nerales no combustibles, en la geopolítica de la integración latinoamerica-
na y sudamericana, incorporando en el análisis los intereses en disputa en 
el continente. Estudiamos la problemática regional a partir de una visión 
global del capitalismo contemporáneo como construcción social y econó-
mica pero también como acumulación histórica. Este enfoque se articula 
a los esfuerzos de construir un paradigma de análisis político desde una 
perspectiva histórica de larga duración, al mismo tiempo que busca ofre-
cer subsidios para la elaboración de política públicas y la construcción de 
escenarios prospectivos. 
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capítulo primero 

Recursos naturales y proceso civilizatorio 

Una de las características más distintivas de nuestro tiempo es la creciente 
importancia de los recursos naturales en función de su utilización, a partir 
de los avances científicos y tecnológicos producto de un conocimiento ca-
da vez más profundo de la materia, la naturaleza y la vida. Al mismo tiem-
po, estos avances científicos convierten a la naturaleza en un campo de su 
propia aplicación. De esta forma, la relación entre recursos naturales y de-
sarrollo científico adquiere una articulación cada vez mayor. 

La apropiación de la naturaleza no está referida únicamente a la apro-
piación de materias primas, commodities, minerales estratégicos, agua dul-
ce, etc., sino también a la capacidad de producir conocimiento y desarrollo 
científico y tecnológico a partir de una mayor comprensión de la mate-
ria, de la vida, de los ecosistemas y de la biogenética. Las nuevas ciencias, 
que han alcanzado enormes avances durante las últimas décadas, son pro-
ducto de este conocimiento creciente de la naturaleza y del cosmos. Sin 
embargo, muchas de ellas están aún en sus inicios. Se espera, durante los 
próximos años, que las investigaciones en marcha produzcan resultados 
científicos de gran envergadura, capaces, inclusive, de cambiar radicalmen-
te la sociedad humana y su civilización. Estamos frente a la perspectiva no 
solo de transformaciones profundas de la naturaleza, sino de la inminente 
creación de nuevas formas de vida en el planeta.1

Este proceso no puede ser entendido, en su dinámica más compleja, 
fuera de las estructuras de poder económico y político a nivel mundial, re-
gional y local. El desarrollo tecnológico está condicionado y manipulado 
por estas estructuras de poder, que politizan la naturaleza en función de 
sus objetivos. La enorme acumulación histórica de conocimiento se con-
vierte en un instrumento de dominación extremamente poderoso. 

El sistema mundial basado en la división internacional del trabajo en-
tre las zonas industriales y manufactureras y los países productores de ma-

1	 La creación de una nueva bacteria sintética anunciada en mayo de 2010 por el científico 
Craig Venter abre una nueva era en la investigación científica sobre genoma y la capacidad 
de la ciencia de crear artificialmente nuevos micro organismos para los fines más diversos.
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terias primas, minerales estratégicos y productos agrícolas, consolidó el 
poder hegemónico de los países centrales y su dominio en relación a las 
zonas periféricas o dependientes y los espacios económicos que ocuparon 
una posición de semi-periferia. Así, la elaboración industrial de las ma-
terias primas que exportaban los países periféricos tendió a ser la menor 
posible, consolidando y ampliando la dependencia económica, pero tam-
bién la dependencia científica y tecnológica de estas regiones (Dos San-
tos, 2002).

La disputa global por recursos minerales, recursos energéticos, gestión 
de la biodiversidad, del agua y de los ecosistemas de cara a las nuevas cien-
cias, se desdobla en múltiples dimensiones políticas, económicas y mili-
tares. Sin el desarrollo de un pensamiento estratégico que se afirme en el 
principio de la soberanía y en una visión de futuro de largo plazo, los paí-
ses latinoamericanos y la comunidad de países en proceso de integración 
tienen menos condiciones de hacer frente a las enormes presiones genera-
das por esta situación de disputa, donde está en juego, en última instancia, 
capacidad de re-organización de proyectos hegemónicos y la emergencia 
de proyectos contra-hegemónicos. Es claro que este conflicto de intere-
ses tiene como telón de fondo visiones societarias y proyectos civilizato-
rios en choque. 

El proceso de «destrucción creadora» al que se refería Joseph Schum-
peter, entendido como la capacidad intrínseca del capitalismo para crear 
nuevas estructuras tecnológicas y económicas destruyendo las antiguas, al 
mismo tiempo que produjo avances científicos y tecnológicos sin prece-
dentes en la historia de la humanidad, produjo también amenazas sin pre-
cedentes de destruir el propio planeta y la civilización humana. Así, la gran 
capacidad creadora del capitalismo encuentra sus límites en la amenaza de 
su propia destrucción. 

Esto lleva a una necesidad vital de redefinición de la relación hombre-
naturaleza, que se expresa en una nueva visión del mundo y del uso y ges-
tión de sus recursos naturales, al mismo tiempo que recupera de una vi-
sión humanista que coloca como principal objetivo económico y social el 
pleno desarrollo del ser humano. 

En América Latina este proceso está en marcha, a partir de fuerzas so-
ciales y políticas profundamente comprometidas con la preservación de la 
naturaleza y el uso de sus recursos a partir de los intereses y necesidades de 
los pueblos, postura que corresponde a una visión civilizatoria de los pue-
blos originarios del continente. Como ejemplos podemos citar el movi-
miento indígena que ha demostrado una gran capacidad de movilización 
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y articulación política, las fuerzas progresistas y de izquierda y los ambien-
talistas y ecosocialistas empeñados en vincular el desarrollo del socialismo 
a una nueva visión ecológica y de sustentabilidad.

El movimiento ecosocialista2 propone una reorganización del modo 
de producción capitalista a partir de nuevos paradigmas basados en las ne-
cesidades reales de la población y la preservación de la naturaleza y el me-
dio ambiente, a través de una economía socialista de transición. Michael 
Löwy y Frei Beto resumen el ideario ecosocialista de la siguiente manera:

Desde el punto de vista de los ecosocialistas se vuelve necesaria una 
reorganización del modo de producción y de consumo en su conjunto, 
basada en criterios que vayan más allá del mercado capitalista: las 
necesidades reales de la población y la protección al medio ambiente. Esto 
significa una economía de transición hacia el socialismo, donde la propia 
población, y no las «leyes del mercado» o un Buró Político autoritario, 
deciden, democráticamente, las prioridades y las inversiones (Löwy y 
Beto, 2009; trad. propia del original en inglés).

Esta transición significa una ruptura con la ideología productivista del 
progreso, orientándose hacia un nuevo modo de producción que tiene por 
objetivo una nueva civilización, basada en principios de igualdad, solida-
ridad, democracia; y en un modo alternativo de vida que busque reorien-
tar los hábitos de consumo en el planeta. Esta propuesta considera las lu-
chas populares, los sindicatos, los campesinos, los movimientos indígenas, 
las comunidades eclesiásticas de base, las comunidades negras, como su-
jetos y espacios de movilización y construcción de una civilización posca-
pitalista. 

El ecosocialismo, como corriente de pensamiento, se aproxima a las 
formulaciones de la teología la liberación y del marxismo. Incorpora apor-
tes de pensadores como Manuel Sacristán, Raymond Williams, Rudolf 
Bahro, André Gorz; así como las contribuciones de James O’Connor, Barry 
Commoner, John Bellamy Foster, Joel Kovel, Joan Martínez-Allier, Francis-
co Fernández Buey, Jorge Riechman, Jean-Paul Déléage, Jean-Marie Harri-
bey, Elmar Altvater, Frieder Otto Wolf, entre otros (Löwy, 2006).

Desde otra praxis política, el movimiento indígena latinoamericano se 
ha constituido en una de las fuerzas sociales más activas y movilizadoras 
en la lucha por la defensa de la Pachamama, o «madre tierra» en quichua, 

2	 Para mayores detalles sobre el ecosocialismo, véase el trabajo de Michael Löwy y Frei Be-
to, presentado en el Foro Social Mundial en Belén de Para 2009, con el título de «Ecoso-
cialism and Spirituality».
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la preservación del medio ambiente y el uso sustentable de los recursos na-
turales. La Conferencia de los Pueblos sobre el Cambio Climático y los De-
rechos de la Madre Tierra, realizada en Cochabamba (Bolivia), en abril de 
2010, así lo demuestra. Después de los escasos resultados de 15ª Cumbre 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, en Copenhague, a fi-
nes de 2009, que no consiguió llegar a ningún acuerdo serio sobre la reduc-
ción de gases de efecto invernadero en el mundo, ni en relación al futuro 
del protocolo de Kyoto, la convocatoria del presidente Evo Morales consi-
guió movilizar más a 30 mil activistas, ambientalistas, miembros de movi-
mientos sociales, líderes sociales y políticos e intelectuales del mundo que 
se reunieron en la ciudad de Tiquiyapa para discutir no solo los efectos de 
cambio climático, sino también sus causas. Animados a por el mensaje in-
augural del presidente Morales: «El capitalismo es sinónimo de inanición, 
el capitalismo es sinónimo de desigualdad, es sinónimo de destrucción de 
la madre Tierra. O muere el capitalismo o muere la Tierra», la Cumbre de 
Cochabamba propuso la creación de un Tribunal Internacional de Justicia 
Climática, con el objetivo articular un espacio de actuación y movilización 
de la sociedad civil y los movimientos populares en defensa de la naturale-
za y el medio ambiente.

Esta posición de vanguardia planetaria, en la que se colocó el movi-
miento indígena latinoamericano al conducir una reunión global para dis-
cutir uno de los mayores problemas que afectan el mundo contemporá-
neo, no se explica únicamente a través de la capacidad de articulación y 
creciente poder de presión política que el movimiento alter-mundialista 
ha desarrollado durante las últimas décadas. Desde la cosmovisión y la 
praxis indígena, la preservación del medio ambiente corresponde a una 
postura civilizatoria, que se expresa en una visión del mundo y una forma 
particular de vivir en él. Esta cosmovisión coloca, como principio funda-
mental, el cuidado y la conservación de la «madre tierra», del espacio don-
de, como ellos dicen, «la vida se crea y se re-crea». Desde esta perspectiva, 
defender la preservación de la tierra y de la naturaleza significa defender la 
propia vida. El espíritu de Cochabamba refleja claramente esta visión mi-
lenaria del mundo. 

Los procesos políticos en curso en Ecuador y Bolivia representan, en 
nuestra opinión, los casos más avanzados de redefinición del papel de la 
naturaleza, del medio ambiente y de los recursos naturales en el desarro-
llo social y económico de estos países, que se expresan en una refundación 
del Estado y un nuevo pacto constitucional. Las Constituciones Plurina-
cionales, elaboradas y colocadas en vigencia recientemente en ambos paí-
ses, plantean un nuevo marco legal que coloca a la naturaleza como sujeto 
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de derechos, representados por cualquier ciudadano que considere que és-
tos están siendo vulnerados. 

La Constitución del Ecuador, en su preámbulo más general señala que 
«la naturaleza o Pacha Mama, de la que somos parte y que es vital para 
nuestra existencia» es el espacio donde se construye «una nueva forma de 
convivencia ciudadana, en diversidad y armonía para alcanzar el buen vi-
vir, el sumak kawsay». En el artículo 71 del mismo documento, se señala:

La naturaleza o Pacha Mama, donde se reproduce y realiza la vida, tiene 
derecho a que se respete integralmente su existencia y el mantenimiento 
y regeneración de sus ciclos vitales, estructura, funciones y procesos 
evolutivos [...]. Toda persona, comunidad, pueblo o nacionalidad podrá 
exigir a la autoridad pública el cumplimiento de los derechos de la 
naturaleza. 

El principio filosófico indígena del sumak kawsay, o «buen vivir» en qui-
chua, significa, sobre todo, una relación de respeto y armonía con la na-
turaleza, que garantice a la población «un ambiente sano, ecológicamen-
te equilibrado, sostenible y sustentable». Así, el Estado ecuatoriano asume 
constitucionalmente el compromiso de preservar el medio ambiente, la 
conservación de los ecosistemas, y la protección de todos los elementos 
que lo conforman, la biodiversidad y la integridad del patrimonio genético 
del país (ver la Constitución de la República del Ecuador, art. 395, No. 1).

El significado del «buen vivir» trasciende la visión económica de la tie-
rra como medio de producción, para colocarla en el lugar del espacio te-
rritorial donde la vida ocurre, donde se entrelazan la memoria colectiva de 
los pueblos y la historia de las civilizaciones originarias, cuyo largo pro-
ceso todavía continúan marcando la vida cotidiana de las comunidades 
indígenas y campesinas de América Latina. Así, se establece una relación 
profunda entre la comunidad y la tierra, entre el hombre y la naturaleza, 
respaldada por las Constituciones de Ecuador y Bolivia, cuando reconocen 
la integralidad del territorio indígena y el derecho al uso y aprovechamien-
to de los recursos naturales de estos territorios, así como el derecho a con-
sulta y participación de los pueblos indígenas en la gestión de la explota-
ción de los recursos naturales. 

Este marco legal crea condiciones para construir mecanismos de ges-
tión social de los recursos naturales, lo que seguramente permitirá tam-
bién disminuir enormemente la tensión creada por las prácticas de violen-
cia y expulsión de las poblaciones locales, generalmente indígenas, de los 
territorios productores de recursos naturales. Estos conflictos adquieren 
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una dimensión cada vez más violenta, en un proceso donde la disputa por 
los recursos naturales se apoya cada vez más en una política de militariza-
ción de los territorios. 

Vale recordar las consecuencias trágicas de la intervención militar de 
las fuerzas armadas peruanas en la disolución de una protesta popular pa-
cífica protagonizada por los indígenas amazónicos en la región de Bagua: 
doce meses de protestas bajo la dirección de la Asociación Interétnica de 
Desarrollo de la Selva Peruana (Aidisep) para exigir la derogatoria de decre-
tos legislativos puestos en vigencia por el presidente Alan García, que per-
mitían la mercantilización de territorios indígenas y campesinos para ex-
plotación de petróleo, gas y minerales, y una propuesta de una mesa de 
negociación con el gobierno hecha por la Aidisep fueron respondidas con 
la instauración del estado de emergencia y la intervención de las fuerzas ar-
madas para el desalojo de indígenas que bloqueaban las rutas de acceso a 
la región de Bagua el 5 de junio de 2009. Como resultado de esta interven-
ción murieron 10 civiles y 24 policías. Investigaciones posteriores y un pro-
ceso abierto por la procuraduría contra dieciséis oficiales (entre los cua-
les figuraban dos generales) indican el uso desproporcionado de la fuerza, 
mientras que «los indígenas solo usaron para su defensa armas rudimen-
tarias (lanzas) de uso común, objetos contundentes como piedras y palos» 
(Bruckman, 2009: 14).

Este no es un hecho aislado. En el caso peruano, el loteamiento de la 
Amazonía peruana para exploración y explotación de petróleo y gas a tra-
vés de concesiones de largo plazo a empresas transnacionales, que se ele-
vó del 15% de la superficie amazónica en 2004 al 75% en 2008 (según da-
tos oficiales de Perúpetro), estuvo acompañada de una creciente presencia 
militar de EE.UU. en el territorio peruano: 43.779 militares estadouniden-
ses ingresaron al Perú en 2004; 12.511 militares ingresaron en 2006; 5.117 
en 2007 y 5.516 en 2008. Entre 2003 y 2010 ingresaron un total de 87.516 
militares estadounidenses, con una permanencia media de 12 a 67 días 
por cada ingreso, para realizar ejercicios de entrenamiento militar en mar, 
suelo y ríos; entrenamiento anti-subversivo y de inteligencia en conjunto 
con las fuerzas armadas y policiales del Perú y ejercicios de reconocimien-
to de terreno en zonas de alto conflicto social.3 De esta manera, los despla-
zamientos militares se dirigieron hacia regiones estratégicas de control de 
la cuenca amazónica y sus principales ríos afluentes; los principales puer-

3	  Estas estadísticas son de elaboración propia a partir de los decretos legislativos de Autori-
zación de Ingreso de Personal Militar Extranjero al Territorio Peruano, disponibles en la base de 
datos del Congreso Peruano.
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tos peruanos (Callao, Salaverry, Paita, Chimbote e Ilo), desde donde se em-
barca el petróleo, gas y minerales que el país exporta, y las regiones de alto 
conflicto social y de protesta (como el Valle del río Apurímac y Ene, co-
nocido como VRAE). No es novedad que la VI Flota de los EE.UU. usa los 
puertos peruanos como centro operativo en la costa del Pacífico de Améri-
ca del Sur, para abastecer sus navíos y para el descanso de sus tropas. 

Otro aspecto importante en estas nuevas Constituciones es la visión 
estratégica en relación a los recursos naturales, colocando énfasis especial 
en los minerales, recursos genéticos y biogenéticos, y las fuentes de agua 
dulce. En el caso de Bolivia, se incluye entre los minerales estratégicos el li-
tio, respecto del cual este país tiene casi el 98% de las reservas mundiales y 
que, como mostraremos más adelante, representa la materia prima para lo 
que puede ser un cambio en el patrón energético en el área de transporte, 
al ser usado en la fabricación de baterías recargables para una nueva tec-
nología de vehículos.

La declaración constitucional de soberanía sobre los recursos natura-
les se coloca como elemento central para regular la administración y la ges-
tión de los Estados Plurinacionales sobre la extracción e industrialización 
de los mismos. Se incluyen artículos específicos sobre la participación mí-
nima del Estado en la propiedad de las empresas o proyectos de explora-
ción y explotación de recursos naturales, sobre la necesidad de regular el 
pago de royalties por la extracción de minerales, así como la protección de 
los registros y patentes del patrimonio genético.

Las principales políticas promovidas a partir de las Constituciones 
Plurinacionales, además de las ya mencionadas, pueden resumirse en los 
siguientes aspectos: 

•	 Garantizar el control del Estado sobre la cadena productiva de los 
recursos naturales estratégicos: dirección de la exploración, explo-
tación, industrialización, transporte y comercialización (ver art. 
351 de la Constitución Política de Bolivia);

•	 Garantizar la participación del Estado en los beneficios del aprove-
chamiento de los recursos naturales en proporción no menor a los 
de las empresas que los explotan (ver art. 408 de la Constitución 
del Ecuador); 

•	 La protección del conocimiento y la propiedad intelectual sobre 
los productos obtenidos a partir del conocimiento colectivo aso-
ciado a la biodivesidad nacional, medicina tradicional, etc. (ver 
arts. 30 y 381 de la Constitución Política de Bolivia y el art. 402 de 
la Constitución del Ecuador); 



Mónica Bruckmann22

•	 Promover la industrialización de los recursos naturales para supe-
rar la dependencia de la exportación de materias primas (ver arts. 
311 y 319 de la Constitución Política de Bolivia); 

•	 Garantizar y promover la gestión social de los recursos naturales 
(ver arts. 343, 349, 351 de la Constitución Política de Bolivia y art. 
395 de la Constitución del Ecuador). 

La cuestión ecológica y la soberanía sobre los recursos naturales asumen 
así un carácter radical y crean condiciones para una reapropiación so-
cial de la naturaleza, dentro del contexto de un proceso civilizatorio que 
aproxima los pueblos originarios de América Latina a los demás pueblos 
del mundo, para conformar lo que Theotonio dos Santos ha llamado «ci-
vilización planetaria», que tendrá que fundarse en una política de desarro-
llo global y sustentado de la humanidad, incorporando el poder del cono-
cimiento de los varios pueblos y regiones. Así, «las formas de adaptación a 
las condiciones ecológicas e históricas que las varias culturas y civilizacio-
nes desarrollaron deben ser respetadas para producir un verdadero cono-
cimiento universal» (Santos, 2002: 5). 

De esta manera la gestión social, económica y científica de los recur-
sos naturales asume un rol fundamental en el proceso civilizatorio de la 
humanidad y en la restructuración del capitalismo mundial, que desarro-
lla diferentes estrategias desde el centro, desde las potencias emergentes y 
desde los países productores de materias primas.




